
¡Gracias, Jesús, por tu Palabra! 
Jesús: 
Hoy hemos conocido un poco más lo que es la Biblia: 
-es una colección de libros que nos narran el gran amor que 

Dios nos tiene; 
-es lo que Dios ha hecho para salvar a los hombres y mujeres 

de todos los tiempos;  
-es la respuesta de fe de tus amigos, los que te han seguido a 

lo largo de los siglos. 
 
Jesús: Ayúdanos a valorar la Palabra porque es palabra 

“divina”, luz, alimento, fuerza.  
-Es libro de ruta,  el libro de cabecera para ser tus amigos hoy. 
-Que cada domingo la escuchemos con toda atención  
    y la intentemos vivir a lo largo de la semana. 
 
Jesús: ¡Qué bonitas son tus Palabras…! 
-Gracias por la Biblia, gracias por tu Palabra, es el mejor 

regalo, es noticia nueva y fresca, alegre, capaz de 
cambiarnos y de transformar el mundo. 

-En ella y en el Pan consagrado, te haces presente cada 
domingo, de forma real, para que te adoremos y nos 
llenemos de tu Vida.                       
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN LUCAS (1,1-4;4, 14-21) 

Narrador: Ilustre Teófilo: Muchos han 
emprendido la tarea de componer un relato 
de los hechos que se han verificado entre 
nosotros, siguiendo las tradiciones 
transmitidas por los que primero fueron 
testigos oculares y luego predicadores de 
la Palabra. Yo también, después de 
comprobarlo todo exactamente desde el 
principio, he resuelto escribírtelos por su 
orden, para que conozcas la solidez de las 
enseñanzas que has recibido. 

            En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea, 
con la fuerza del Espíritu, y su fama se 
extendió por toda la comarca. Enseñaba en 
las sinagogas y todos lo alababan. 

            Fue Jesús a Nazaret, donde se había 
criado, entró en la sinagoga, como era su 
costumbre los sábados, y se puso en pie 
para hacer la lectura. Le entregaron el 
libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, 
encontró el pasaje donde estaba escrito:  

Jesús: -«El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido. Me ha enviado 
para dar la Buena Noticia a los pobres, 
para anunciar a los cautivos la libertad, y a 
los ciegos, la vista. Para dar libertad a los 
oprimidos; para anunciar el año de gracia 
del Señor». 

Narrador: Y, enrollando el libro, lo devolvió al 
que le ayudaba, y se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se 
puso a decirles:  

Jesús: --Hoy se cumple esta Escritura que 
acabáis de oír. 

Palabra del Señor. 
(Narrador, Jesús). 

La Palabra de Dios es importante… 
¡Te SANA y te LIBERA! 

1. VER: ¡Demasiadas palabras! 
+Recibimos demasiadas palabras: emails, whatsapp, tele, publicidad. 

Muchas son vacías, engañosas o no dicen nada.  
Hay  otras  palabras  que  nos  levantan  el  ánimo,  nos  liberan  de  la 

tristeza, provocan en nosotros una sonrisa… 
¿Qué experiencias tenéis de esto? ¿Alguna palabra os ha ayudado? 

¿Qué palabras os cansan y os echan atrás? 
 
2. JUZGAR: ¡La Palabra de Dios, algo importante! 
+En la época de Esdras y Nehemías leyeron la Biblia, todo el pueblo 

estaba  atento,  sintieron  la  presencia  de  Dios  y  respondieron: 
“Amén”. 

+En  el  evangelio  de  hoy,  ya  en  la  época  de  Jesús,  entra  en  la 
sinagoga (templo) y lee la Biblia: “El Espíritu está sobre mí, me ha 
enviado a anunciar a los cautivos la libertad”. “Todos tenían los 
ojos fijos en él”. 

¿Qué nos quiere decir Jesús? Que la Palabra de Dios que leemos 
cada domingo en misa: 

*Es una Palabra importante, es de Dios, del Espíritu. 
*Es una Palabra “Buena noticia” que sana y libera: ilumina, da vida 

divina,  cambia por dentro. Es buena noticia para  los pobres. Es 
una palabra que se cumple. Y es  la experiencia de fe de muchos 
creyentes para que también nosotros tengamos fe. 

*Es una Palabra que nos envía a sanar y liberar el mundo de tantas 
esclavitudes. En este día de  la Infancia misionera se nos  invita a 
acoger,  es decir,  tender  la mano  al que nos necesita  (escuelas, 
hospitales). 

¿Escucháis así el evangelio todos los domingos?  
¿En qué deberíais mejorar? 

 
3. ACTUAR: ¡Únete a los niños del mundo! 

‐Fija  tus  ojos  en  los  del  que  lee  la  Palabra  de Dios  cada  domingo, 
como si fueran los de Jesús. Piensa que Dios está presente en esa 
Palabra. 

‐Deja que ella sea tu luz, tu guía, que te cambie por dentro. 
‐Preparad  la  jornada misionera  con  algún  gesto que  ayude  a otros 

niños del mundo a liberarse de alguna esclavitud. 
‐Ofrendas:  biblia  (deseo  de  leerla  más),  gafas  (escuchar  con  más 

atención y poner nuestro ojos en él) y pan y vino (compartirlo y 
compromiso de que a nadie falte). 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


